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NUEVA LOCALIDAD SILICICOLA DE SABINA ALBAR 
(jUNIPEKUS THUKIFERA L.) EN EL SISTEMA CENTRAL 

J. M. PEIRÓ' 

RESUMEN 

Se da a conocer la presencia de un enclave relíctico de}uniperJJS thurifera en el SO de Guadarrama. Se 
analiza su situación ecorónica entre dos distritos corológicos del sector guadarrámico (provincia Carpe­
tano-Ibérica-Leonesa); por su interés se proponen medidas para su conservación y gestión. 

INTRODUCCION 

En la comarca que coneera las Sierras de Guadarra­
roa y Gredas, en el Sudoeste madrileño, se ha en­
contrado la representación carpetana más occiden­
tal de sabjna albar (JlmipeYIIJ Ihuril...a L.), con lo 
que se amplía su área de distribución silicícola al 
SO guadarrámico. 

Se trata de una población marginal, cuyo número 
no aJcanza los treinta individuos, testigos de una 
mayor extensión en el pasado, pues por los alre­
dedores aparecen tocones quemados y cortados. 

SITUACION 

El rodal en cuestión se ubica en la alineación mon­
tañosa El Po[[acho-L~ Almenara (término munici­
pal de Robledo de Chavela, Madrid), en una ban­
da alrirudinal sobte los 1.100 mS.n.m., en las pat­
tes más altas de una ladera de orientación NO. Sus 
cootdenadas UTM son UK969854. 

FISIOGRAFIA y PAISAJE VEGETAL 

Dentro del Sistema Central, las Sierras de Gredas 
y Guadarrama se enlazan a través de un vasto terri­
torio, de menor altimetría, con importantes frac­
cionamientos de la alineación principal (La Para­

Depan:amemo de Silvopascicu1mra. ETS de Ingenie­
ros de Montes. Ciudad Universitaria. 28040 Madrid. 

mera de Avila, La Serrota, Sierra de Malagón). En 
la vertiente Sur se modela un paisaje de relieves 
ondulados y coronaciones suaves, surcado por una 
red de drenaje muy ramificada en la que destaca 
la depresión tectónica del río Alberche. Este terri­
torio pertenece al zócalo antiguo, de materiales si­
líceos duros del complejo cristalino, en el que se 
alternan gneises y granitos. 

El Portacho-La Almenara es una alineación mon­
tañosa transversal respecto del eje principal. Supo­
ne una divisoria de las cuencas de los ríos Alber­
che y Perales (a Poniente y Levante, respectiva­
mente, de tal alineación). 

Bioclimáticamente, representa una avanzadilla su­
pramediterránea hacia el Sur (mesomediterráneo). 
Constituye el límite de dos distrjtos corológicos del 
sector guadarrámico (provincia Carpetano-Ibérico­
Leonesa): el distrito guadarramense al Este y el dis­
trito cofiense al Oeste, con manifiesta transición al 
sector contiguo, pues se ponen de manifiesto gra­
dientes de humedad ligados a la irrupción de 
borrascas atlánticas del Oeste. Debido a la dispo­
sición NE-SO de tal alineación resulta un mayor 
balance hídrico en las laderas a barlovento que a 
sotavento, orientadas al NO YSE, respectivamente. 

La singularidad de este enclave sabinero es muy 
notoria. Su carácter relíctico de por sí se refuerza 
por ser ]unipertlJ thurifera componente secundario 
del paisaje local. Ausentes arras especies típicas del 
matorral que acompaña a los sabinares genuinos, 
la vegetación se corresponde con la de pinares y 
encinares silicícolas mediterráneos (Fig. 1). 
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El dosel arbóreo es reflejo de la pobreza del terre­
no por un secular aprovechamiento agrosilvopas­
toral, donde los incendios han sido frecuentes. Es­
tá compuesto por pino negra! (Pi111lJ pinaJler)J ene­
bro de la miera fJuniperuI oxycedrllI) y alguna en­
cina (QtterClts rottmdifolia), de porte generalmente 
arbustivo. Las sabinas en cuestión se ubican en las 
pactes más elevadas, arrinconadas en roquedos, 
mostrando, al igual que los viejos pinos, la huella 
del fuego; los rodales de pino presentan una dis­
tribución irregular, de patente espontaneidad, a 
modo de islotes rodeados de jarales de jara prin­
gosa (CistllS ladaniferJ, que dominan la porción su­
perior de las laderas a barlovento; presentan en su 
composición torvisco (Daphne gnidillm) y ejempla­
res dispersos de romero (Rosmarinm olficinalis). A 
favor de condiciones más propicias, destacan, co­
mo elementos adicionales, geófiros de relativa es­
tabilidad serial corno Paeonia broteroi, Scilla hispa­
nica, Orchis morio, NarcisllS triandra y vivaces como 
Carex diJtachya (Fig. 2). 

El mosaico se completa con fragmentos de culti­
vos abandonados (Rhynchosinapi hispirku-Brassice­
111m barreNeri), vaUicares vivaces (Trifoli1lm-Agros­
liettJm castel/anae), majadales (Poo b1llbosae-Trifolie­
tllm JIIbterranei)¡ tomillares nitrófilos (Artemisio glll­
tinosae-Sa7lto/inetllm rosmarinifoliae) y comunidades 
rupícolas (AIplelJio billoti-Cheilantheltlm tinaei; Di­
gitali thapsi-Dianthetttm ItIJitani; Phagnalo saxatilis­
Rumicetllm indurati) , 

-O-E­

((Nueva localidad silicícola de jrmiperll1 /hllrifera» 

La presencia conjunta de Pinus pinas/er y}uniperJJs 
/hurifera, aparentemente confusa, no lo es tantO. 
Ambas coníferas son especies colonizadoras (CEBA­
IlOS & RUlZ DE LA TORRE, 1979) Y P. pinaster es 
un taxon de enorme plasticidad ecológica, con una 
notable representación ibérica y diversificado en 
numerosas regiones naturales donde coloniza bio­
tOpos de muy disrinta litología y situaciones cli­
máticas (GIL, 1990); por otra parte, la reciente ti­
pificación de]. thllrifera (MANZANEQUE, 1991) es­
tablece cuatro grupos básicos de sabinares albares 
y este endave residual es adscribible, como los de 
Garganrilla de Lozoya y Matalpino, al grupo de 
los sabinares silicícolas. Así pues, las dos especies 
conviven o se yuxtaponen a lo largo del «arco ibé­
rico» que se tiende desde las estribaciones burga­
lesas y sorianas del Sistema Ibérico hasta las de las 
Sierras de AIcaraz, Segura y Taibilla, suponiendo 
un total aproximado de 28.000 hectáreas. 

CONSERVACION y GESTION 

La singular presencia de]. thllrifera en el occiden­
te de Guadarrama permite ampliar su área de dis­
tribución, si bien representa un lugar en franca re­
gresión. Sorprende la existencia de este enclave. 
que ha llegado a nuesttos dIas, aunque en número 
escaso, ignorado y sin citar, pese a estar situado 
en un lugar de fácil acceso y en una provincia bien 
estudiada. 
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Fig. 1. Sección ttansversal de la alineación El Ponacho-La Almenara, entre Robledo de Chavela y Cabeza la Nava. A: zonas 
residenciales; A'; zonas cuJtivadas; B: pinar de pino negtal; e jarales y rodales de pino negral¡ D: jarales; E: berrocales; F: fres­
nedas; MM: mesomediterráneo; SM: supramediterráneo. 
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Fig. 2. Carena de vegeración mostrando la ladera en la que se ubican las sabinas. g: geófims; j: jarales de pringosa; r: romero; 
t: torvisco; v: vallicares; E: enebro de la miera; P: pino negra}; S: sabina. 
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Sin embargo, su permanencia en el tiempo no pa­
rece fácil. A diferencia de sus congéneres, la rege­
neración de estas sabinas es nula, sin observarse 
brinzales como en el caso de los enebros. Son muy 
pocos los ejemplares vigorosos y fructíferos; en su 
mayor parte preseman las ramas puntisecas, que 
arcacan sin marcada preponderancia desde la base, 
por lo que su protección sería deseable como tes­
tigo de una sÍtuación climática pasada más fría. 

Favorecer a la sabina no parece fácil si la causa de 
su porte deteriorado y nula regeneración fuera cli­
mática, por 10 que éste constituye el principal fac­
tor a determinar. Pero su esrado actual no se debe 
achacar en su totalidad a tal causa, pues no hay 
un mayor vigor en el pino o en el enebro, teóri­

camente más termófllos, por descender a Cotas más 
inferiores, y la encina por la pobreza del sustrato 
no alcanza portes que la puedan asombrar; el ma­
yor vigor se observa en el jaral, lo que nos eviden­
cia una sltuación dirigida por el incendio repetido 
que praccÍcan los pastores para favorecer un pasto 
esporádico. Controlar el fuego sería la medida a la 
que debiera enfocarse su gestión, difícil de regular 
cuando los terrenos son de propiedad particuJar. 

La conservación de este enclave, situado en la di­
visoria del Alberche y del Perales, se debe enmar­
car en la mejora global de la zona, que incluye a 
la cabecera del último río. Esta constituye una de 
las últimas zonas húmedas singulares de la pron­
vincia (REGUlLÓN, 1991). 

SUMMARY 

A relictic enclave of]ltnipems lhtmfera 1. in SW of Guadarrama (Central Spain) is presented. The eco­
tonical situation is analyzed. Measures foc ¡ts conservation and managemenc are proposed. 
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